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Entre los muchos trabajos académicos de gran alcance de esta publicación , este 

 artículo constituye sin duda un hito en el contexto de la historiografía boliviana. Nos 

ofrece una lectura radicalmente diferente de las primeras décadas de vida independiente 

de Bolivia.  

Nos presenta un panorama del espacio latinoamericano en el momento de la 

independencia insistiendo en las singularidades de Bolivia.  

Sin ocultar las fragilidades del nuevo Estado que conoció una incertidumbre geopolítica 

al fin de la época colonial, la Audiencia de Charcas pasó en 1776 de la jurisdicción del 

Virreinato del Perú a la jurisdicción del Virreinato de las provincias del río de la plata.  

Los 16 años de guerra de Independencia, que fue una guerra civil recia, habían 

provocado destrucciones graves para el sector de las minas y de las haciendas.  

Sin embargo, según el autor, a pesar de estas dificultades, Bolivia tenía buenas 

perspectivas de estabilidad y de prosperidad.  

Erick Langer muestra en su investigación que Bolivia durante sus primeros años de vida 

republicana, a pesar de dificultades y limitaciones reales,  fue uno de los países más 

sólidos y estables de la región.  

Las razones que explican esta realidad fueron diversas: sociales, económicas, políticas y 

militares.  

A pesar de las destrucciones, Bolivia tenía todavía minas muy productivas, sobre todo 

las minas de plata en Potosí. La falta  de inversiones extranjeras, sobre todo británicas 

por la caída de la bolsa de Londres en 1825, y la falta de mano de obra por la 

desaparición de la mita fueron obstáculos reales pero la capacidad de generar una 

producción, incluso inferior a los resultados del fin de la época colonial, fue una fuente 

de riqueza importante y esencial para el país.  

Uno de los factores esenciales fue también la permanencia de las comunidades 

indígenas, los ayllus. La voluntad de suprimirlos por parte de Bolívar y Sucre en 1824-

1825 no se llevó a cabo y el Estado siguió percibiendo dando ingresos fiscales 

importantes a través del tributo colonial  hasta los años 1880,  que vieron el despojo de 

una gran parte de los ayllus por los latifundios. Una población mayoritariamente rural e 

indígena fue la salvación de la Bolivia recién nacida. El tributo permitió compensar el 

fracaso de las reformas fiscales de los inicios de la República.  



Los ayllus,  como los habitantes de los valles, estos últimos no eran siempre indígenas, 

podemos citar por ejemplo los valles de Cochabamba, el granero del país,  y de Cinti, 

fueron una fuente importante de producción agrícola que generó a la vez un comercio 

dinámico en torno a los centros mineros, como en la época colonial, y de las ciudades, 

incluso si estas conocían un declive demográfico pasajero.  

Una industria textil sólida de origen colonial completaba el panorama.  

El informe del viajero britanico Joseph Pentland, publicado en 1827, muestra un país 

con bases sociales y económicas sólidas.  

Otra ventaja mencionada por Erick Langer fue la calidad de los líderes que gobernaron 

el país. Cita particularmente Sucre y Santa Cruz. Podemos mencionar los trabajos 

magistrales de los dos historiadores norteamericanos  William Lofstrom y  Phillip 

Parkerson dedicados a estos dos líderes.  

El modelo de Estado y de sociedad fue también un factor de solidez. Las instituciones 

modernas se mezclaron con realidades del antiguo régimen colonial, como por ejemplo 

los ayllus, y evitaron a veces efectos de desestabilización. La elección de un modelo 

centralista permitió consolidar también, por lo menos al inicio, la unidad del país.  

Este conjunto de elementos hizo de Bolivia una potencia militar. Permitió al Irlandés 

Francisco Burdett O’Connor y a sus tropas colombianas integrar Tarija al territorio 

boliviano.  

La Confederación Perú-Bolivia organizada entre 1836 y 1839  por Santa Cruz frente a 

Chile y Argentina, a pesar  del fracaso final, mostró una potencia política y militar real a 

nivel del subcontinente. Bolivia tenía la capacidad de articular un proyecto de gran 

alcance geopolítico que suscitó la inquietud de sus vecinos. 

Erick Langer analiza a través de una comparación los otros países nuevamente 

independientes. Describe la fragilidad de Argentina, Chile y Perú.  La trayectoria muy 

singular de aislamiento del Paraguay bajo el mando de Gaspar Rodríguez de Francia. El 

escritor paraguayo Augusto Roa Bastos dedicó una novela inolvidable “Yo el Supremo” 

a esta experiencia política única.  

Erick Langer insiste en el fracaso de La Gran Colombia que pretendía juntar en un país 

lo que iba a dividirse en Colombia, Venezuela, Ecuador y Panamá. Una dislocación 

anunciada por la diversidad, la complejidad de esta  entidad  geopolítica tan 

desmesurada, y los intereses encontrados de los actores hasta la secesión de Panamá en 

1903.  

Méjico tuvo que administrar tres problemas graves: 1) el paso difícil del imperio de 

Iturbide a la República que desembocó en la tensión desestabilizadora entre los 

conservadores centralistas y los federalistas.2)  Las fronteras eran también un problema. 

Entre la secesión de Texas  en 1836 y los ataques de los Comanches y de los Apaches la 

situación no era sencilla. Se agravó con la guerra  entre Méjico y  los EU  a mediados 

del siglo XIX. 3) Las serias dificultades económicas heredadas del proceso de 

Independencia.  



Brasil es la otra excepción. Se caracterizó también por su estabilidad. Escogió un 

camino único en el nuevo mundo: una monarquía a través de un régimen imperial. Un 

antiguo régimen que dio estabilidad al país. La experiencia imperial  mexicana entre 

1821 y 1823 fue muy breve. El imperio impuesto por Francia entre 1864 y 1867, como 

lo vimos,  tiene otra lógica.  

Bolivia y Brasil por razones específicas fueron los dos países más estables de la 

región. El trabajo de Erick Langer permite ver de otra manera los primeros pasos 

de Bolivia. Muestra la complejidad de la historia de este país,  así como la 

creatividad  que  lo caracteriza  a lo largo de su historia,  hasta hoy.  

  



 


